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Fitxa - Ficha

Flandres (Frantzia, 2006) · 91 min

Zuzendaritza - Dirección: Bruno Dumont
Gidoia - Guión: Bruno Dumont
Aregazkia - Fotografía: Yves Cape
Muntaketa - Montaje: Guy Lecorne
Produkzioa - Producción: 3B Productions, arte Cinéma, C.R.R.A.V & Le Fresnoy Studio National des Arts Contemporains
Aktoreak - Intérpretes: Adélaïde Leroux · Samuel Boidin · Henri Cretel · Jean-Marie Bruveart · David Poulain Patrice Venant · David Legay
Sinopsia - Sinopsis

Invierno en la campiña francesa. Otro día para que Demester (Samuel Boidin) trabaje su granja y durante un rato, haga el amor con Barbe (Adelaïde Leroux), la chica a la que no acaba de llamar novia. En el bar del pueblo conoce a Blondel (Henri Cretel), el hombre con el que al día siguiente se irá a una guerra en una tierra lejana. Demester sobrevive, el resto de su grupo no, y cuando vuelva a casa continuará con su vida donde la dejó.
Zuzendaria - Director

Bruno Dumont (Bailleul, Francia, 1958) ha dirigido cinco largometrajes, todos ellos en la frontera entre el drama realista y la vanguardia: La vie de Jésus (1997), que obtuvo la Mención Especial de la Cámara de Oro en Cannes y el Premio FIPRESCI de la crítica internacional en Chicago; L'humanité (1999), galardonado con el Gran Premio del Jurado en Cannes; Twentynine Palms (2003), a concurso en el Festival de Cine de Venecia; Flandres (2006), que obtuvo asimismo el Gran Premio del Jurado en el Festival de Cine Cannes; y Hadewijch (2009), presentado en el Festival de Cine de San Sebastián. Además, ha realizado alrededor de 40 spots publicitarios y el cortometraje Paris (1993).
Oharrak – Notas
"Esta gente no merece que se le dedique una película", comentaba alguien a la salida de la presentación mundial de Flandres  en Cannes, en mayo de 2006, y la frase resume muy bien no sólo el desfase existente entre las películas del francés y las exigencias, predeterminadas y mayoritarias, que se tienen respecto al cine en los festivales internacionales, sino, en buena medida, los acomodaticios motivos por los que ninguno de los cuatro largometrajes escritos y dirigidos por Dumont, basados en esa táctica rembrandtiana de interesarse no por lo extraordinario sino por aquello que el escritor Georges Perec definió como "lo que ocurre cada día, lo banal, lo cotidiano, lo evidente, lo común, lo ordinario, lo infraordinario, el ruido de fondo, lo habitual", se ha estrenado aún en las salas comerciales de numerosos países del mundo, entre ellos España. En lugar de crear una ficción manipulada, previsible, prefabricada, Bruno Dumont ha redescubierto la trascendencia y la belleza de lo común, proporcionándonos imágenes brutalmente honestas y a menudo espeluznantes del ser humano, y obligándonos a responder visceralmente ante ellas.

Quizá por eso su cine es usualmente rechazado; se prefiere desviar la mirada a otra parte antes que sostenerla, fija, durante momentos a veces exasperantemente largos sobre esos rostros que no hablan más que lo justo, como mucho -la temperatura y la humedad interesan más que la mayoría de lo que se dice-, pero que, observados durante el tiempo necesario, reflejan toda la ingratitud, la aspereza, la brutalidad y también la belleza de sus protagonistas, actores de un cine de contemplación que no necesita de repercusiones moralmente tranquilizadoras para fascinar al espectador.

Bruno Dumont desconfía de la humanidad, cree que nuestra cultura ha fallado "política, social y moralmente". Y de esa tesis emerge la principal incógnita que se plantea, nos plantea, su trabajo: cómo redimir el mal -el sufrimiento, el dolor, la violencia, el racismo, el sexismo, la homofobia- cuando ni los personajes de sus películas ni nosotros mismos, los espectadores, podemos apelar a condicionantes sociopolíticos, legales o culturales. Sus películas sacuden porque obligan a buscar individualmente la respuesta y, durante el proceso, a enfrentamos a un catálogo de emociones complejas: empatía, repulsión, deseo, fascinación, confusión, aliena­ción. Dumont conecta la observación cinematográfica con el mundo táctil.

Las películas de Dumont están gobernadas por tan desnuda desesperación que no pueden contar una historia ni resolverse completamente, porque las acciones del hombre no son efectivas y, en el fondo, no significan gran cosa. El significado supremo recae en las imágenes, en esos paisajes alienados que, al final, siempre acaban desvelando sus secretos. Paisajes que, en el fondo, no son más que el reflejo de la atormentada interioridad del ser humano. En cómo intenta capturar la cara oculta del hombre a través del retrato de su cara visible, por un lado, y del entorno, por otro, Bruno Dumont demuestra usar la cámara del mismo modo que un pintor usa la paleta el pincel.

Extraído del libro, Paisaje abstracto con hombre al fondo, Nando Salvá. Festival Internacional de Cine de Gijón, 2006
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Flandres (2006)


Bruno Dumont�
�Maitasun, eromen eta gerrari buruzko erretratua proposatzen duen Bruno Dumonten film sakon, izugarri eta sekulakoa. Flandres Frantzia iparraldeko eskualde bat da, txiroenetakoa, zeinetan hitz gutxiko nekazariak bizi diren. Filma ere gordina, soila eta aszetikoa da; pertsonaiek behar-beharrezkoa dena baino ez dute esaten. Hala ere, isiltasunen gogortasunak eta irudien adierazgarritasunak sekulako errealitatea adierazten dute.





Dumonten gerraren izura, sentimen/sexu harremanetara eta buruko gaixotasunetara hurbiltze horrek alde batera uzten ditu keinu eta hitz handiak. Agian horregatik, ikusleek jasaten dugun zirrara zuzen eta sakon heltzen zaigu.�
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